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El diseñador Custo Dalmau escogió el castillo de Montjuïc para presentar el 

jueves por la noche su colección primavera/verano 2008. La fiesta más 

esperada del Bread & Butter (que finalizó ayer) abrió el fortín, hasta hace poco 

destinado a usos militares, a un multitudinario público civil. 

 

Los invitados, unas 2.000 personas, inundaron el patio de armas, en el que se 

hallaba la pasarela. Custodiado por dos cañones y rodeado de un alto muro, el 

desfile empezó cuando apareció la modelo Verónica Blume. Los 

minivestidos y las piezas de baño fueron los grandes protagonistas de una 

colección atrevida que, según el diseñador, "pretende renovar la identidad de 

la firma". 

 

Sobre la pasarela predominaron los colores metalizados, los violetas, y los 

estampados psicodélicos. La apuesta del diseñador consistió en trajes y 

bermudas para ellos, maxibolsos y moda de baño para ellas. 

 

Entre los invitados se encontraban, además de caras conocidas del mundo del 

espectáculo, varios políticos: el alcalde de Barcelona, Jordi Hereu, 

acompañado de su esposa; el portavoz del PSC, Miquel Iceta, y el secretario 

general de Comerç y Turisme, Oriol Balaguer, entre otros. Por supuesto, 

tampoco se perdió el desfile el presidente del Bread & Butter, Karl-Heinz 

Müller. 

 

AMIGOS DEL DISEÑADOR 

Muchos fueron los amigos del diseñador que acudieron a la cita, como la 

modelo Judit Mascó, que lució un diseño de la firma del anfitrión. Sin 

embargo no fue la única en vestir de él. Las ganas de ir de Custo hizo que 

algunas de las invitadas coincidieran en la elección del traje. 



 

Bibiana Fernández y su exesposo, Asdrúbal Ametller, igual que la 

escritora Asha Miró, la nadadora Gemma Mengual, el conocido peluquero 

Lluís Llongueras, entre otros, también asistieron a la cena en la que se 

sirvió un cátering informal que los invitados degustaron de pie, y en el que el 

champán se acabó en seguida. Lorena Verdún, que acudió directamente al 

desfile, explicó que el entorno le parecía "muy especial", y que la forma de 

llegar al castillo, utilizando el teleférico, había sido "muy divertida". 

 

La combinación del fortín medieval con las últimas tendencias de la ropa de 

Custo Dalmau dio lugar a una fórmula muy original. El espacio se acabó 

transformando en una discoteca a cielo descubierto que se mantuvo abierta 

hasta altas horas de la madrugada. 

 


